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Oficiosidad No Agradecida
Cuentan las crónicas, para probar que el arzobispo Loayza tenía sus 
ribetes de mozón, que en Lima había un clérigo extremadamente avaro, 
que usaba sotana, manteo, alzacuello y sombrero tan raídos, que hacía 
años pedían a grito herido inmediato reemplazo. En arca de avariento, el 
diablo está de asiento, como reza el refrán.

Su ilustrísima, que porfiaba por ver a su clero vestido con decencia, 
llamole un día y le dijo:

—Padre Godoy, tengo una necesidad y querría que me prestase una 
barrita de plata.

El clérigo, que aspiraba a canonjía, contestó sin vacilar:

—Eso, y mucho más que su ilustrísima necesite, está a su disposición.

—Gracias. Por ahora me basta con la barrita, y Ribera, mi mayordomo, irá 
por ella esta tarde.

Despidiose el avaro contentísimo por haber prestado un servicio al señor 
Loayza, y viendo en el porvenir, por vía de réditos, la canonjía magistral 
cuando menos.

Ocho días después volvía Ribera a casa del padre Godoy, llevando un 
envoltorio bajo el brazo, y le dijo:

—De parte de su ilustrísima le traigo estas prendas.

El envoltorio contenía una sotana de chamalote de seda, un manteo de 
paño de Segovia, un par de zapatos con hebilla dorada, un alzacuello de 
crin y un sombrero de piel de vicuña.

El padre Godoy brincó de gusto, vistiose las flamantes prendas, y 
encaminose al palacio arzobispal a dar las gracias a quien con tanta 
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liberalidad lo aviaba, pues presumía que aquello era un agasajo o 
angulema del prelado agradecido al préstamo.

Nada tiene que agradecerme, padre Godoy —le dijo el arzobispo—. Véase 
con mi mayordomo para que le devuelva lo que haya sobrado de la barrita; 
pues como usted no cuidaba de su traje, sin duda porque no tenía tiempo 
para pensar en esa frivolidad, yo me he encargado de comprárselo con su 
propio dinero. Vaya con Dios y con mi bendición.

Retirose mohíno el padre, fuese donde Ribera, ajustó con él cuentas, y 
halló que el chamalote y el paño importaban un dineral, pues el 
mayordomo había pagado sin regatear.

Al otro día, y después de echar cuentas y cuentas para convencerse de 
que en el traje habrían podido economizarse dos o tres duros, volvió 
Godoy donde el arzobispo y le dijo:

—Vengo a pedir a su ilustrísima una gracia.

—Hable, padre, y será servido a pedir de boca.

—Pues bien, ilustrísimo señor. Ruégole que no vuelva a tomarse el trabajo 
de vestirme.
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Ricardo Palma

Ricardo Palma (Lima, 7 de febrero de 1833 - Miraflores, Lima, 6 de octubre 
de 1919) fue un escritor romántico, costumbrista, tradicionalista, periodista 
y político peruano, famoso principalmente por sus relatos cortos de ficción 
histórica reunidos en el libro Tradiciones peruanas. Cultivó prácticamente 
todos los géneros: poesía, novela, drama, sátira, crítica, crónicas y 
ensayos de diversa índole. Sus hijos Clemente y Angélica siguieron sus 
pasos como escritores.
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Debutó en la literatura en 1848 formando parte del grupo que él mismo 
llamaría más tarde la bohemia de su tiempo. Comenzó con poesía —unos 
versos románticos que aparecieron el 31 de agosto en El Comercio— 
mientras paralelamente escribía en diversas publicaciones críticas de 
espectáculos con numerosos seudónimos. Luego pasó a escribir obras de 
teatro —su primer drama, El hijo del sol (1849), no se llegó a 
representar—, pero alrededor de 1858 dejó de hacerlo a pesar de haber 
obtenido algún éxito en el público limeño.

Solo dos piezas de este periodo han sobrevivido: el drama Rodil (1851), 
redescubierdo cien años después de su publicación (Palma había 
destruido la mayoría de los ejemplares) y la comedia El santo de Panchita, 
que escribió junto con Manuel Ascencio Segura.

Su primer libro de prosa, Corona patriótica, apareció en 1853. Dos años 
más tarde sale Poesías y en 1865, Armonías. Libro de un desterrado.

Su obra poética no estuvo exenta de polémica: en 1890 publicó A San 
Martín, poema que provocó la protesta del gobierno chileno, que lo 
consideró ofensivo para su país. El último poemario de Palma, Filigranas. 
Aguinaldo a mis amigos, apareció dos años más tarde. En 1865, compiló 
la antología Lira americana. Colección de poesías de los mejores poetas 
del Perú, Chile y Bolivia.
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